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ras más de 60 años de relaciones diplomáticas, 
comerciales y de cooperación de Costa Rica 
con la República de China (Taiwán), la Admi-

nistración Arias Sánchez decidió, el 1 de junio de 
2007, dar un giro y establecer vínculos con la Re-
pública Popular China. Tal hecho, sobre el cual no 
están claros buena parte de los verdaderos motivos 
que llevaron a tomar esa decisión, implicó no un “sal-
to del estrecho de Taiwán”, sino una revisión de ele-
mentos y principios básicos de la política exterior 
costarricense. De ahí la pertinencia de contextualizar 
el proyecto de construcción de un barrio chino en San 
José. 

Por lo anterior, es pertinente observar detalles so-
bre las relaciones sino-costarricenses dados los efectos 
que tienen sobre el país y por la forma poco transpa-
rente y hasta secreta con que se condujeron las nego-
ciaciones, la firma de los acuerdos y la implementa-
ción de los compromisos. 
 

in ser el tema de fondo, considero necesaria una 
referencia a la estrategia diplomática que durante 

décadas mantuvieron Pekín y Taipéi, mediante la 
cual muchos pequeños Estados –sobre todo del Pací-
fico y África– aprovecharan la contienda para obtener 
algunos beneficios. 

Tras el triunfo de la revolución de Mao Tse-tung 
en 1949, China y Taiwán iniciaron una lucha por 
obtener aliados diplomáticos, el primero, y con el fin 
de no perderlos, el segundo. Esta situación se intensi-
ficó tras el ingreso de Pekín a la Organización de Na-
ciones Unidas y el establecimiento de relaciones con 
Washington, que provocó la salida de Taipéi de esa 
organización. Así, a partir de 1979, comenzó lo que 
se denominó la “diplomacia de las balas de plata”. 
Cada vez que uno de los dos gobiernos quería quitarle 
un aliado al otro, disparaba una “bala” de donaciones 
y de esa forma ganaba un nuevo socio diplomático. 
Con el propósito de mantenerlo, le otorgaba impor-
tantes donaciones, que abarcaron no solo infraestruc-
tura y otras obras públicas, sino apoyo al proceso de 

formulación de la política exterior y condicionamien-
tos sobre ciertos temas de interés para los funcionarios 
de la cooperación internacional; aunque utilizando 
estilos diferentes. 

Conforme el número de aliados de Taiwán se re-
dujo, el costo de mantener esta diplomacia aumentó 
considerablemente; además que la crisis asiática 
económica y financiera de 1997 afectó más a Taipéi 
que a Pekín. Desde esta perspectiva, al Gobierno de 
Taiwán le era cada vez más oneroso continuar dispa-
rando “balas de plata”.  

Por supuesto tal estrategia funcionó bastante bien 
para los Estados pequeños, porque las potencias in-
termedias y grandes prácticamente mantienen rela-
ciones con ambos países –diplomáticas con China y 
“no-diplomáticas” con Taiwán–. Incluso hay países 
como Estados Unidos y la mayoría de los europeos 
que tienen mucho más personal “no-diplomático” en 
Taipéi que en otros países con quienes mantienen 
vínculos diplomáticos plenos. De hecho, Pekín no se 
opone a que los antiguos aliados de Taiwán manten-
gan oficinas comerciales y consulares. Esto es parte 
del juego de poder en el sistema internacional. Fun-
cionó porque tras la decisión costarricense, Pekín y 
Taipéi adoptaron un acuerdo no escrito de suspender 
la diplomacia de las “balas de plata”; sin embargo, 
esto no quiere decir que ambos países abandonen los 
programas de donaciones. Evidencia de tal acuerdo 
sino-taiwanés es que China no respondió a las mani-
festaciones de interés de otros países centroamerica-
nos –particularmente Nicaragua, que antes de junio 
de 2007 mantenía conversaciones con Pekín para 
restablecer las relaciones diplomáticas–. 
 

 pesar de que ni el expresidente Óscar Arias ni el 
excanciller Bruno Stagno han revelado pública-

mente todos los entretelones de las “negociaciones 
secretas” que mantuvieron desde mayo de 2006 con el 
Gobierno chino y, en el caso de Arias Sánchez, desde 
principios de la década pasada (se rumora que se pro-
dujo tras un diferendo con el Gobierno taiwanés por 
un proyecto privado del examandatario; de ahí que 
este lo calificara de “buen negocio”) se han filtrado 
algunos detalles a la prensa y la opinión pública, entre 
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ellos cabe señalar el monto de la “bala de plata” que 
dispararía Pekín a Costa Rica –que resultó menor al 
otorgado a Estados africanos, a los cuales les conce-
dieron un estadio de futbol y un centro de convencio-
nes como “proyectos estrella”– y el que China no 
establecería relaciones diplomáticas con otro país 
centroamericano, al menos por algunos años.  

Los otros aspectos del acuerdo son aquellos que 
China acostumbra incluir como potencia hegemónica 
de estilo confucionista, que históricamente se ha in-
clinado por lo que hoy se conoce como poder inteligen-

te, sobre todo el poder blando, al destacar la condición 

de que el nuevo aliado no se refiera a asuntos de dere-
chos humanos, que Pekín considera domésticos, así 
como la implementación del principio de “una Chi-
na” según lo entiende el Gobierno chino. En el caso 
de Costa Rica, implicó el abandono de dos principios 
rectores de su política exterior: la defensa y denuncia 
de violaciones a los derechos humanos y la desaten-
ción del derecho de autodeterminación de los pue-
blos.  

Lo anterior se puede observar en varios hechos 
puntuales. Destaca la negativa del entonces presidente 
Arias a la visita del Dalai Lama en agosto de 2008, 
ante la oposición china y, por otra parte, la ausencia 
de críticas de la anterior y actual Administración de  

violaciones a los derechos humanos en China y aque-
llos países en donde Pekín tiene un interés particular.  

Tras el establecimiento de relaciones con China, 
San José no propuso a Taipéi mantener una oficina 
de intereses comerciales, en parte por la forma como 
se realizaron las negociaciones y el trato dado a los 
funcionarios diplomáticos taiwaneses en Costa Rica a 
partir del 7 de junio de 2007. En todo caso, difícil-
mente Taiwán hubiera aceptado, porque consideró 
como un acto “poco diplomático” que un año antes el 
presidente Arias hubiera aceptado una donación de 
manos del mandatario Chen Shui-bian y garantizado 
que se mantendrían las relaciones, cuando ya se ha-
bían iniciado los contactos con Pekín. Pero además, 
porque en el acuerdo para el establecimiento de rela-
ciones diplomáticas Costa Rica se comprometió a 
“…no entrar más en vinculación oficial de ninguna 
forma con Taiwán” y China no objetará que se man-
tengan “…relaciones económicas, comerciales, cientí-
ficas, tecnológicas, educacionales y culturales, de 
carácter no oficial” con Taiwán. Dependiendo de 
cómo se interpreten estas dos disposiciones, Costa 
Rica sería el primer país en el mundo que al establecer 
relaciones con Pekín rechaza la posibilidad de pro-
mover vínculos comerciales con Taipéi. 
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l 1 de junio de 2007 en Pekín, se firmó el me-
morándum para el establecimiento de relaciones 

diplomáticas, ahí mismo se dispone que se anunciaría 
ese hecho hasta el día 7. En ese documento, que el 
Gobierno mantuvo en secreto por varios meses –se 
evidencia el cambio de estilo en algunos aspectos de 
la política exterior y que solo fue dado a conocer tras 
los esfuerzos de la prensa (incluso recurrió a instan-
cias judiciales) ante la negativa del Gobierno de 
Arias–, se detallaron las características y el monto de 
la “bala de plata”. China otorgó una donación de 
$130 millones, la compra de bonos de Costa Rica por 
$300 millones, el inicio de las negociaciones de un 
tratado de libre comercio (firmado el 8 de abril de 
2010), 20 becas gubernamentales para estudios en 
China, designar a Costa Rica como destino turístico 
para los chinos, la negociación/suscripción de “con-
venios de cooperación en materia política, económi-
co-comercial, cultural, educacional y científico-tecno-
lógica”, alentar a las empresas chinas a invertir en 
Costa Rica (sobre todo en materia de una refinería 
mesoamericana), así como apoyar la participación 
costarricense en la Cooperación Económica Asia-
Pacífico (Apec, por sus siglas en inglés) y en el Conse-
jo de Seguridad (periodo 2008-2009). 

Los acuerdos provocaron diversas reacciones y 
preocupaciones. Sin embargo, en general estas se 
plantearon exclusivamente desde la perspectiva costa-
rricense y no desde los intereses geopolíticos de Chi-
na. Por supuesto que desde aquel punto de vista se 
puede argumentar que el país se beneficia de las in-
versiones chinas y de las posibilidades de apertura de 
ese mercado a los productos ticos; aunque a algunos 
sectores empresariales les preocupa que con la entra-
da en vigencia del acuerdo comercial se produzca una 
oleada de productos 
de bajo precio que 
compita con los bie-
nes costarricenses. 

Por otro lado, pa-
ra Pekín el intercam-
bio comercial con 
Costa Rica no es 
significativo y el ver-
dadero objetivo está 
en posicionarse en el 
“traspatio” estadou-
nidense, no solo para 
negocios, sino como 
parte de su visión 
hegemónica confu-
ciana. En parte, esto 
lo reconoció, aunque 
sin una clara toma de 
conciencia, la presi-
denta Laura Chin-
chilla durante la 

“Cumbre Empresarial Costa Rica-China” celebrada 
en San José en marzo pasado, cuando acotó: “Nues-
tra sólida red de acuerdos comerciales con socios tales 
como Estados Unidos, Canadá, México, Chile, Cen-
troamérica, por mencionar algunos, nos convierte en 
una atractiva plataforma de exportación a esos mer-
cados en condiciones preferenciales”. 

 
hina, en sus esfuerzos por consolidarse como 
gran potencia y proyectarse a escala global, está 

adoptando una política exterior hegemónica, pero 
recurriendo –desde la perspectiva china confucionis-
ta– a un creciente uso del poder blando en el marco del 

poder inteligente. En ese contexto, el recurso cultural es 

un instrumento clave para garantizar una presencia en 
todos los ámbitos de acción de sus aliados; comple-
mentada con la llamada “diplomacia pública” que 
permite a los representantes diplomáticos tener un 
contacto directo con la población del país receptor. Si 
esto ocurre en la mayoría de los casos, el desarrollo de 
un barrio que refleje las prácticas milenarias chinas 
constituye una evidente carta de presentación.  

Por tanto, desde la perspectiva de las relaciones in-
ternacionales, un barrio chino no es un simple proyec-
to de atractivo turístico, sino una sólida proyección de 
los intereses políticos de Pekín. Esto ocurre en todas 
aquellas ciudades en donde se ha desarrollado este 
tipo de proyectos. 

En definitiva, las relaciones sino-costarricenses 
deben contextualizarse en el escenario de inicios del 
siglo XXI y en los intereses de proyección global de 
China. Esta situación merece ser entendida por Costa 
Rica para obtener todos los beneficios que pueda ge-
nerar este tipo de relaciones entre actores asimétricos. 
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